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RE DAC CI ON Y ADMI NISTRACI ON:  

0 ‘ ReilIy , 54, entre Habana y  Compostela. ' A T Í R i c o  Y  L i t e r a r i o .
D I B U J A N T E  CA RI CA TU RI STA :

Víctor P . de Landaluze (D . Junípero.)

Año III. PSUOIOa DE 8U8CBIC IO N  E N  L A  H A B A N A
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M E N E S T R A  S E M A N A L .

----

ieron ustedes el juéves 
la procesión del Cór- 
pus?

Y  qué tal? Mucho 
órden, mucho decoro, 
m u c h a  compostura, 
mucha devoción y  lo 
demás que es consi­
guiente en tales casos.

Ni podía ser otra co­
sa. Aquí todos sabe- 

- .. -- --------  mos lo que nos convie­
ne, y  para que una procesión quede bien, como diría 
el gacetillero del Diario, es preciso que todo mar­
che 4  compás y con el órden más completo.

Las onzas de oro, agradecidas, piensan abrir una 
suscricion para levantar un monumento á la paz.

Porque, desengañémonos, las onzas son unas se­
ñoritas que más que nadie se alegran de que reine 
la paz.

Estando el pais tranquilo, salen ellas á la calle y 
retozan, saltan y corren, y se le van á uno metien­
do en el bolsillo sin sentir.

Adem ás, los alumnos recibirán lecciones de 
marcha gimnástica y de maniobras de batallón.

Un amigo muy bromista, que estaba leyendo es­
tas noticias en los periódicos franceses, exclamó de 
pronto:

— Deben también establecer úna cátedra para 
los que se dediquen á la carrera de Emperadores, 
ó de Generales en Jefe á lo Napoleón III.

— ¿Con qué objeto?
— Hombre, para que aprendan á entregarse al 

enemigo con todas las reglas del arte.

Será gracioso: ahora cuando vuelva un chico de 
la escuela á su casa y  le pregunte la madre:

— ¿Te has portado bien? ¿Has sabido las lec­
ciones?

— M uy bien, mamá: soy el más aventajado d é la  
clasej ya le he pegado un tiro á la mujer del maes­
tro, contestará muy naturalmente el guerrero de 
infantil edad.

V ea usted lo que son las cosas___En una fies­
ta campestre celebrada hace pocos dias para ensa- 
p r  un aparato agrícola de mucha importancia, oí 
hablar de la creación de una escuela de agricultu- 

ceder fondos con tal objeto, y  yo me rego­
cijé hasta las entretelas del corazón pensando que 
los proyectos de esta clase fundan el bienestar, la 
riqueza, la paz, el progreso.. . .  ¡Seré ignorante'

Lo que conviene es abrir escuelas de fusil de agu­
ja  y (le puñaladas al aire.

¡O lé !

ticos, matemáticamente se demuestra que si se hi­
ciese el cobro de billetes en papel, podrían colo­
carse, se colocarían indudablemente, lo ménos, dos 
mil billetes más de los que hoy se expenden.

¡Mucho ojo! que la cifra no es insignificante!
Pues bien: el producto de esos dos mil billetes 

es mucho mayor que el que puede dar la cantidad 
que ingresa en oro, aunque este haya de comprar­
se pagándolo al precio á que se cotice en la plaza.

¿Comprende usted la operación, señor adminis­
trador general de Loterías? La cosa no puede 
estar más clara, ni aún poniéndole agua.

Segunda ventaja que reportaría esta innovación: 
que podrían ser atendidos todos los pedidos de bi­
lletes que se hacen á la administración y que hoy 
quedan sin servir por no haber suficiente número.

Resultado: el Tesoro aumentaría su renta; esta 
daría para la compra del oro en mayor cantidad 
que la que hoy ingresa por ese concepto; no se 
retiraría de las transacciones comercíalei esa masa 
de oro; los expendedores quedarían complacidos; el 
público satisfecho, y tuti contenti.

Pero la paz es una cosa que cada uno la entien 
de á su manera.

En Francia, por ejeiiipló, donde debían desear 
que se acabaran los fusiles, las balas y la pólvora, 
y donde debían estar las gentes boca á bajo y sin 
moverse por algún tiempo, hasta pagar el pico que 
deben á los prusianos y reponerse de las sufridas 
desgracias, en vez de hacer eso han determinado 
que todos los franceses sean soldados desde (lue 
nazcan.

 ̂ Está muy bien; mas para que todo esté en armo­
nía con el carácter guerrero que han de tener los 
chicos al-venir al mundo, propongo una modifica­
ción.
 ̂ Propongo que las delicadas funciones de partera 

o comadrón las desemiieñe un cabo segundo' de ca- 
hallería. Con eso el chiijuillo nacerá con arreglo 
a ordenanza y bajo la entendida dirección de un 
jefe caracterizado,

jleriifl*’

De«tLe el dia i ‘.' de mavo en tnrias las casas de
Cdl-,< ;|, l , ; i y  j¡^. l• -̂¡, ; ¡ •

Vamos á cuentas.
He visto en estos dias artículos en los periódicos 

sobre un asunto importante y de actualidad; como 
que se refiere á lo que hoy por hoy nos cáusa más 
pemtas.

I A  J uan Palomo le han dirigido muchas cartas, 
¡y no pocas peticiones verbales, para que se ocupe 
; de la cuestión.

Me ocupo, pues, y complazco á los que lo de­
sean y á mí mismo, que ansio ocasiones de ser útil 
al pais.

Los billetes de la lotería se pagan mitad en oro 
y mitad en papel: el abono de los premios se hace 
en Igual proporción; los sobrantes de esta renta in­
gresan del mismo modo en las cajas del Estado.

Siguiendo este sistema, la administración de lo­
terías se coloca en condiciones diferentes á todas 
las demás dependencias del Gobierno, que hacen 
sus pagos y cobros en billetes de Banco.

¿Per qué?
_ Venga una respuesta satisfactoria,':.u; -• * ¡ornará 

sin prima.
Cnd.i veinte dias ingresa p.^rc-te <.u,n:cptn en el 

Tesóte una regular cantid.id de miles de pesos en 
amanlkTi!'i:; peluconas.

¿Reporta beneficio al E.stado?

Pjiuba al caiit' : con números, con dato.s auiisi-

La Revolución viene esta semana con pujos de 
periódico humorístico.

¡Remonona!
Dice que en Inglaterra se ha publicado el anun­

cio siguiente: “ Viajes de placer por España. Por 
25 libras esterlinas, comprendidos todos los gastos. 
L a  compañía Olopufif hará recorrer á los viajeros 
todas las líneas férreas de España, garantizándoles, 
por lo ménos, dos robos.”

¡Bravísimo! Pero aún ha podido tener más gra­
cia el sueltecito de D i  Revolución.

L e bastaba añadir:
“ Para que los viajeros tengan la completa segu­

ridad de que no ha de faltarles el ‘peciáculo de 
los robos y algún incendio, se advh ¡L  quf 
presa llevará á la Península un.i pariF: • de auiigos 
de La Revolución y de secuaces de :>íí ..lau;:

Ahí tienen ustedes los pinitos qu.- .ju el género 
epigramático ha hecho La i . . i . ,

Sin embargo, á los laborantcc les ha compla­
cido el primer ensayo y ayer tarde le preguntaba 
uno a cierto pájaro de cuentp- 

— Dinie, cómo haríamos p in  que /,,> d,-:.nu.-'-on 
se convierta en periódico festivo?*

— Mvry fácilmente; publicáminlo en i,’'.; de fiesf'-.
JfMN l'Al.OMO,

•
Í M P R K S I O r í  I ■

Ocho dias hará mañai! ¡ que, ¡ * >. mi desgracia, 
vine á e.sta capital, bus. ;-,.do.. iiV. •„ Popiroi. una 
posición social acorde t . mi . .iñ. . •• y d ir.',:!-
te ellos no he cesad.j ¡h- Ilc.- r : '.dilo-
cuanto me rodea rae a f i r  !■  .-•'.¡d • me
lastima; lo que sospecho m ■ ¡' • .'sp ;r,i.

H a faltado poco p 'c t q iii---) ;-i. .¡Ho
y menos p.ira ¡¡ue nu .. ¡¡ajo i :  isu rá  
maldito coche.

Ayuntamiento de Madrid
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Î 'r

Bien empleado me está. “ Y o  tranquilo en paz 
vivia,” feliz hasta cierto punto, en un rincón de es­
ta Isla, sin más jaquecas que las que me propor- 
-ciona mi señora en uso de su legítimo derecho, y 
■ sin que nadie me diera qué sentir en mi -filosófico 
retiro, y por meterme á fnv/.To vine á la Habana, 
donde tanto echo ahora de menos la cargante 
quietud de mi escondrijo.

Trájome desde Cárdenas el vapor C j’u.wiHhuto, 
de histórico recuerdo, á los almacenes de depósito 
de Santa Catalina, como si mis compañeros y yo 
fuéramos estuches de azúcar: como si viviéramos 
repletos del dulce fruto número ta, tipo holandés. 
N o pudo menos de afligirme el poco miramiento con

y i  '  f \ i i i

amaiam: por otro, los progresistas se ensayan para 
cantar otra vez el himno de Riego; más allá el mo- 
derantismo puja por traer á la señora de sus pen­
samientos, que ha continuado en el destierro su 
série de lamentables equivocaciones; al paño se pre­
sentan los republicano.s, con la idea de cobrar el 
barato; y sobre todos los partidos, se ostenta pu­
jante y valerosa la L'nion libetal, (¡ue j'a tiene ¡m 
caíi‘>/i,' y que no cesa tle gritar: “ yo soy Barba- 
azul,

V  no hay más; la Páliia. en vista de tanta mente 
como ¡)orsu bien se desvela, tiene que ser dichosa 
á pesar suyo.

Tales fueron las ideas que me asaltaron en laiNU ijuuo lueiiub ucuiiiguniv ci uucu lUiuiuncuLu Luii -----, '  , , . j
que trata la Kmpresa ó el empresario á los caballeros i ^nda de la Habana antes de almorzar, buscan o 
particulares que se embarcan en Cárdenas con la distracción, acudí a yet el Tuz Camyi ir.y zarzue a 
esperanza de desembarcar en la Habana, y al a b r i r - c i v i l i z a d o r a ,  que a 
los ojos de mañanita se bailan por término de su i  1 acón ofrecía al culto publico de a a
viaje en los suburbios de un mal poblachon. Com ojn:i, .entre el que yo me deslice x\̂  polis.m, anhe- 
era el caso, lamenté el extravío de la F.mpresa, que ¡ edificarme con el espectáculo que iba a pre­
así disgusta á los que la avudan á vivir. Algunos 1 . . .  / j „ •
había allí que vomitaban sapos y culebras contra i^cro en el teatro siguieron importunándome mis 
dueños y empleados del buque. se encoleriz.aban | un fenómeno muy común en os
de veras; supe la c'iusa \- les di la razón: habían espíritus tan •̂lSlünarlOS como el mío, me figuraba 
cenado á bordo, y por comer un par de huevos t u- • la nación, cjue todos e tacen . 
vieren que pagar ei importe'de dos docenas cuan- mos para sacar partido de sus debí i  ̂ es, creí 
do están carost• • • • *1» I • ‘

á Castelar en ¡irpampUllño, á Hontpensier en el 
J//y/w. e l teatro convertido en Congreso y yo en

-------— --------  - . _ ■ ’ j - j  • ' dioutaáo que con mis colegas aplaudía á rabiar al
quince eenUvGS de contnuiicion; verdad que mis ¡ i j^^eioMios daba por la vena del gusto. Ln U -  
compañeros sólo abonaron diez, pero el cobrador,; J. - ' .p,o digo? Kó: ustedes harán la
adivinando mi iproccdencia rural por mi tacha j.^cion,'v'buen provecho.

•paletó me exigió cinco cejitavos de sobre-precio, para aliviar mis penas, no tuve más re­
nque yo rae apresure á abonar, regalándole de con -; que desahogar mis impresiones en este aiti-
•tra un gracioso saludo que .aprendí en la tena de. consagro, ¡oh lector benigno!

.Átravese la ba’iíá c'u el vapOf Rc, Îa:io, mediauiC

calejo ipie te consagro, ¡oh lector benigno!
J uan P erkz.___

K R I T U R A S .

iGiiarabac'iia.
Los excesos del pcr3¡)icaz empleado justilicados ^

'estaban por nú, ine.xperto porte, al que daba cierto |
carácter típico mi gran jipijapa de quince libras de j -  - - - - - - - - - -
peso, sin claros ni prec:ntas._ | .-i „:-,.coies pasado fué cierto individuo,á ver

Llegué á un Irotcl, >• quenendo de • Ft ntm ica Marianao. con in- ¡
hombre ilustrado, para l'.acerme respetar, pedí en alquiler, si le convenir.

g r i i u v r  slseos de .U,uilaria. , . ■
gasta del i i i i n . - v - u o .  _  ̂ __ ] lom bre. me parece que la sala tiene poca luz.

iL o  leía y no podía creeao. y no porque sea co- [ P casero, -á las doce
“  nueva cu re  nosotms eso ,ie ; d e í ^  ycon.todas la! ventanas abiertas tiene «na

— Sí, señor; me ha tocado,. ?engo esa eatisfac- 
cion.

— ¿Mucho?
— No, señor; veinticinco pesos ctj el núm. rdó-r, 
— Sea enhorabuena.
— Muchas gracias; poco es, á la verdad, el pre 

mió; pero más vale algo que nada. h;ace veinfó 
años que en todas las loterías juego e.se número, y
esta es la primera vez que ha salido-----

— ¡Pue.s no deja V . de tener suerte!.. - ¡yeinte 
años jugando para sacar veinticinco-pc*sosl C u á n ­
to habrá V.. gastado?—

— Pasará de mil pesos; pero, en fin, á Icemenos 
ha salido ya el número- lo c t .  Son veÍnticír.«o du­
ros menos perdidos. -  ̂ l

— Hasta mil que ha gastado V .. no va miicho- 
que se diga. ¿Y qué'vá á hacer con el pre­
mio?___ ¿TJevará V. i>n legalito á  su mujer y
otro á su niña? . '

_Por supuesto;, voy á tomar mcdjo billete de la
lotería próxima, y á mí esposa yaá la niña les rega­
laré un vigésimov

_Bienhecho. Reciba á*. mí enhorabuena,}
hasta otro rato.

_Adiós, amigo- (¡f.J'ué envidia le da a ese m.
premio de la lotería.

H ace muchos dias que estoy tratando de imitar 
el estilo de un periódico honesto que se publica en 
esta ciudad, y por más qme hago no puedo conse-
guirlo. , .

Es un estilo tan elevado^ que no llego a él ni cCa
una escalera de mano. i

Probemos.
“ El sol es inmutable.
L a luna es inmutable.
I ,a tierra es inmutable..
El ama de huéspedes es inmutable, sobre todo 

si le pagan corriente.
E l lucero del alba es inmutable.
E l es inmutable-----
Me d eslizo .. . .
Y a  ven ustedes como me escurro c-jn alguna 

tontería.
Desengañémonos; siempre digo tonterías, mtr- 

que me limite á copiar ciertos párrafos del periódi­
co que <iuiero tomar por modelo.’

En la píána de anuncios de un periódico de la 
Habana se ha entabladd una verdadera lucha, un

cada semana, sino pornu-e 1>.
de hacer unas elecciones-;ue deman eternizarle en ^

'  líu id ado que el Sr hagasta se pinta sólo individuos qucquierenacredi-
' redactar circulares salerosas á los cobernadores de qnos, ü cu a  ci oc i tar sus mercancías. ^

’ - — mcio.< • ' U’S mona..-..
no habrá duda de b.

pioviiióia! Piles todavía es mayor su garbo para ticultades ,
entendérselas cón -Ua oposiciones en los belenes — El comedo

— Cá:lectorales _  ̂ vivido nq'uí se íes ha

" y 'd e s j l fa  el... hr,bcr dírtetaao la trei«end.a coa- abierto un esta es muy
hcion, desoees de haoer dado participación sn el- -  cuadro' -
manejo de k  ctosa ■ pública á Romero Robledo y á -  )á habitación no es pecpiepa:
Zabala, después de haoer ido a las greñas con su „  t;ene es que al fabricarla pusieran
antiguo paimlo, arrojando en su seno La manzana ; no -cnor. 1 _
de la discordia. m;is p'eriudicial al género humano , Lts cuatio c c& ^
que la del Paraiso,-y de.spuc-.ydediaber descubierm¡ . anteriores, y en esta mls-
la utopia pR .ofal la mial na^ie i  ^ ¡̂ ,-1 | l' xn' Palomo, di una reseña citan-
la  menor noticia, le han hecho bajar de de los individuos que forman el
na por medio de una zancadilla ministerial que.le , do los nomores
tendió de e3p.tldnr, descomponiéndole el 1,,^ . i n° lo l de ios señores senadores ofrecen

V sirva usted á la pátria con y energía; i voy á tener el honor
riña usted con sus amigos, conquístese enemistades: aquí.
y espóngase á morir á fuerza de desayunos, paral i S-^nado'.solo hay un Ihmbn-. pero en cara- 
que pongan á usted de p.Uitas en la calle cuando , • ' 7n,i¡iRd, S.tuíu Cni-, Suntu M .v ¡  ? y
suene la Lora de recoger el premio de tantos sacn

tar sus mercancías.
El uno encabeza sus an 

con lo cual dicho está que 
quién van dirigidos. • / -

Tanto es así, que .hasta alcanza ei anuncio a  m. 
perro al gato de mi vecina y al loro del bodeguero.
 ̂ Mortales son con todas las reglas del arte.

E l otro prójimo asegura .que ese anuncio A  I - ' 
moríuks es una farsa, y que lo .que él vende es roe-
jor. •

La cuestión versa sobre unos bragueros.
Y o  creo que con esa polémica van á hacerse ri­

cos ambos contendientes; pues con sus diraes y  do 
retes dejan purt'ido al respetable público, y  ya ve-
usted, siendo su oficio repararlas ¡mebraduras-----

Señores, menos disputas >• más bragueros.

ficios.
En vano los innovadores ele itUiraa moda s'e afa-

Sun MíAuu. lo cual hace que parezca una sucursal
del cielo la Cámara alta.

Han sido nombrados también un G zA r/.v.con
nan por inculcar nuevas doctrinas, para consuniar ■ correspondiente; v de oficio conocido,
una revolución social que nos vuelva ai rel és; quie-'
4-en llevarnos á empellones á la conquista de un 
porvenir britlante con la luz del petróleo: pero nos 
•tros, fingiendo que nos dejamos querer por uno.s 
cuantos meses, volvenos por nuestros pasos con­
tados al punto de partida.

Yo me alegro, v no por mí. que no soy egoísta, 
sino porque comprendo el purísi-no regocijo con

un Ch/.'-V.-u, dos Jlenrios y un Tabernero. 1mi re- 
ure.sentacion del reino zoológico un A^uda y dos 
¡.•onrs. Iiínoro la naturaleza ile los nuevos sena­
dores: sólo sé que hay un OV//<;U-eo.

Re.spccto á las cualidades morales de los mis­
mos, hav uno Rumo, otro Grundr. otro [.■■al. uno 
Fz-an:o y otro .'f/u.'/v. De su.s dotes físicas diremos

-  ̂ - - . .. , nue uno es Cano y otro íran'ztb’-
que ios partidarios d e / ' y.v.- jc /-/. juzgan por la. i decir á u.stedes que ”
marcha de los acoruccimientüs que e.síá cercano 'el 

de ' ’

Una e.scena de sábado.
— Señorito, ahí está el sastre.
_N o tengo nada que encargarle.
— Es que viene á cobrar. . _
_No tengo tiempo de recibirle.. - .D u e  que es­

toy haciendo los preparativos para ir a Madruga. 
El criado se vá y vuelve. . ,
_pq sastre desearía que le diera \ . algo u caen.—
_ } q e ii___dale una levita d é la s  viejas para

que la com ponga...........
 ̂ Tl-.\n  L»f. J'JANr.S.

T H E  K A N S S A S .

no faltan las Casas.

r v - <,/<iia
¿Y  el país?
Vam'.T á ve:; ¿qi-é pito toca el país en esta fiesta?
Lorque es iudud.ibie ipic osas mutaciones, trans- 

foruiucione.s y miiiifmaciones sólo obedecen al no­
ble de.'̂ eo de sanar á la P.’.tria y haceila didiosa 
hasta que ’ e\-icnte de contento. En eso todos con­
venimos, y, la l ’átria, abrumada bajo ei peso de 
tama felicidad como diariamente le proporcionan 
los ¡lartidos políticos, está la pobre que no puede 
alzar la cabí:za. .

Por un lisdo el Ccvllsmo se presenta blandiendo _
el sable de f'apa, al gnito conmovedor de Pa['a y  Pancho?

los Rías, las Á’ '.v.A' y 'as Fneníes: que hay ima 
una Cuesfa, una R 'ln u  y una Ohra.

Y  lio di.go más en gracia do la breves.

F.l otro dia oí el siguiente diálogo:
— iOué te p.arece X?
— ¡l'fl sabe m uch o.. . .  es un hombre que sien­

te crecer la yerba.
_Pero es tan reservado, que se traga todo lo

que siente.

— Sí, señor, me canso.
— Crees, sin duda, <iue yo te pi-egiinlo si cansas.'
—  lasuvn-venie. ,
- l ’ ues. no señor; el título de este articulejo es el nomüte

.le un va\>ar americano, que acaba de liacersc celebre, I'®'

obra y gracia dd//('-•if/..'- , '  ^
El H. rahl es un periódico célebre por las lonterus q

dice.
Todo son celebridades. ,
El Nazistas Uê jó al puerto de G-l-m y dijo: “ Aquí estoy ) - 

— ¡Viva el rumbo! exclamó el Ih-nihi.
Primeia prueba de valor indomable que dió 
F.l vaporcilo que ui/pn-.r tenia la ,------- C.i vapuiuii>.) 'luv -.........  _ i„nor

•Héstá u sted  vien d o  si le  h a  to ca d o  la  lo te r ía ,, r/z-ánia, es decir, de llevarlo preso, para -cr juzgac. p 
•onrbn^ lüb.ist'nismocn los EsWdos.L rudos.

inl-
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Esto corre parejas con la segunda prueba de valor indo­
mable dada por el A'jnsías, para el uso particular del Hcyahi.

Salió de Colon el l'irg^ma y detrás el A'aiissas, más sério 
. guc tin perro dogo.

E n el botalón de proa se le conocia que era uno de los bar­
cos más valientes tjue se hari visto; jior lo menos que haya 
visto el Hcralíl,

Anda que andarás, las máquinas se movían y los vapore? 
^rayssaban los mares con la misma facilidad que qiii?n se 

bebe un vaso de aguá.
no de agua, de coñac los iban trasegando los tripulantes.

Era de noche, y  sin embargo, le dolía la baiViga al coman­
dante del Kanssas,

— Mi caballo! mi caballo! que soy un valiente! gritaba el 
susodicho comandante, como el general Bum de La Gran 
D:i<¡ncsa,

E l director del líerald  dormía entre tanto á pierna suelta, 
soñando en que veia un héroe; pero un héroe de tamaño na­
tural, legítimo y sin mezcla de algodón.

E l comandante del A ’atissas reúne estas, condiciones. Hay 
sueños que parecen realidades, aunque me esté mal el decirlo.

— Mi caballo! mi caballo! decía el comandante dcl Á'aiissas 
cada vez que se le presentaba el dolor de barriga.

Era de noche, sin embargo de ser un valiente el coman­
dante del vapor Aanssas.

No habia luna, á pesar de ser inmutable, como asegura un 
periódico de esta ciudad.

I.a noche era oscura, sin embargo de tener tanta chispa el 
j'/rra.’J.

'•'o era posible ver á tres sobre un burro, por la sencilla 
razón de que por el mar y á aquella hora no pasaba ningún 
burro llevando tres personas 'encima.

Y  por otra razón además; porque era la noche muy oscura. 
Me parece que ya lo dije ántes.

Noche oscura, vapor filibustero, y teniendo por amigo al 
j lc n s ld ....  gran ocasión para exhibirse un valiente.

— ¡Mi caballo! mi caballo! que viene el enemigo!
 ̂ no hubo remedio, el Kanssas hizo zafarrancho de com­

bate.
¡Ah, valiente!
Nadie lo vió; como que era la noche muy oscura.— Me pa-, 

rece que dije ántes que ya era muy oscura la noche.
^Además, se hizo muy reservadamente, para evitar molestias 

á los trans.'nni '̂:.
No habia enemigo á quien combatir; pero eso no era cuen­

ta del comandante del buque americano, ¿por qué no se pre­
sentó el enemigo?

Eso digo yo, ¿por qué?
Aquella noche no hubo allí una batalla como la de Trafal- 

gar, porque no la hubo, vamos al decir.
E l comandante del Kaussa.c estaba preparado para todo y  se 

portó como un héroe. Sí, señor, un héroe que no llegó á 
ijercer, pero ¿qué culpa tiene él de que no se le presentara 
ocasión?

Eso mismo digo yo, ¿qué culpa tiene él?
Llegó el Á íí//j-,:í7j á Nueva York sano y salvo ¡será valien­

te! y el Jlcm ld  entonó un himno al arrojo, a la pericia, al de­
nuedo, al valor, al heroísmo, al empuje y otros comestibles 
del indomable jefe del susodicho vapor.

Bien hecho! para eso está la prensa, para dar á conocer las 
grandes acciones.

Además de eso, «I Ilcrald ha probado matemáticamente que 
los españoles hemos sido derrotados por el Kanssas: que to­
da la escuadra española no vale nada para el tal vaporcito, y 
que nuestra marina le huye.

Vea usted lo que son las cosas! toda esa derrota nuestra ha 
sido tan sólo porque en una noche oscura, en punto solitario 
y con mucha re.serva, se hizo'zafarrancho de combate á bordo 
del Kanssas__

Usted entiende esto, caballero lector.
- "No entiendo ni jota; y usted?
— Yo tampoco, porque no he estudiado náutica.
Sin embargo, no le negaré yo al comandante dol-^e-Vríiri 

f l  titulo de héroe que le ha alquilado el Iferaid, O  o  Ir he 
de negar! Al contrario, tengo el honor de propo<.cr al go­
bierno de los Esbados Unidos que lo numbre Archipámpano 
de Caballería de Marina.

¿Se aprueba?
D i e n t e .

C U E N T O S  D E  M A N I G U A .

escoltad 
ado pPr

CU EN TO  Q U IN TO .

1-r.L cir.-vA '.A-Lii.Tw O .
X IV ..

I’ oca variedad, y sobre todo, pocos encantos encuentra el 
viajero que pone el pié en el suelo de Nuevitas; su caserío, 
asomado al mar, parece un pelotón de ostras pegadas á una 
■ una roca; media hora es más que suficiente tiempo para re­
correr sus calles y corNencerse de lo que su interior puede 
ofrecer. Así, no tardaron mucho Pedro Coniferas y su so­
brino en volver al mismo sitio de donde habían salido, y mi­
ráronse uno á otro como para manifestar su asombro ó su 
desencanto; se entendieron perfectamente, y los dos dejaron 

escap.arse una especie dsuspiro, que cruzó el mar y fué á per­

derse entre las calles de Cádiz, de aquella dudad sin rival por su 
belleza exterior, belleza de que tanto se enorgullecen sus hijos.

Un momento después puso Contreras el pié en el umbral 
de la fonda, decidido sin duda á entrar; pero su sobrino le 
detuvo por el brazo, diciéndolc:

— ¿Adónde vas, tio?
— A  buscar la cama, que á gritos me la pide el cuerpo.
=̂«»̂ Êstás loco?
= E l  iOfíS §í'03 ttí, Frasquito. ¿Qué adelantamos con estar 

dando vueltas y vuf'^® P®'' pueblo, que cabe en la Pla­
za de .San Antonio de Cádiz? Va imda íiay que vef aqqí.

— Si quieres dormir, te abandono y me voy sólo.
— Pero ¿adónde vas, criatura?
— A c.ualquier parte que no sea fonda.
— ¿Te propones, por ventura, dar conmigo en tierra para 

que mañana, cuando entremos en f.itigas, ya no tengamos 
cuerpo que nos sostenga?

— No seas flojo, tio; cuando empezamos nuestro paseo, vi 
un café, y aunque por su aspecto no me pareció que liabia 
en él nada confortable, como no sea el aguardiente de caña de 
este país, que abrasa los hígados, á lo n^énos allí irá la gente.

— Va!
— Me alegro que me comprendas.
— Pues vamos, sobrino, y Dios te perdone este j.ileo, que 

me vá á poner el cuerpo más suave que un guante.
— .\sí nos iremos acostumbrando á los trabajos que nos 

esperan.
— .Miora sf que digo, mi querido Frasquito, que hemos 

perdido el poco /:s:¡j/isiii\c nos quedaba.
Y  el tio y el sobrino se dirigieron al café, que era un café 

de la altura del pueblo donde se hallaba establecido.
Todas las mesas estaban ocupadas por oficiales de los cuer­

pos de operaciones en aquel punto; la animación y  la alegría 
naturales déla juventud reinaban en las conversaciones, sien­
do el objeto principal de estas la guerra, que á toda la Isla 

*preocup.aba con sobrado fundamento.
Frasquito Contreras y su tio miraron á derecha é izquierda 

en aquel reducido local, y no habiendo ninguna mesa dispo­
nible, pensaban en retirarse, cuan lo notaron que todos los 
ojos estaban fijos en ellos, y que una sonrisa irónica se dibu­
jaba en todos los labios, no faltando algunos concurrentes que 
los señalaban con los dedos. El más joven de los dos flaman­
tes voluntarios frunció las cejas con disgusto y Jijo a su com­
pañero:

— Vámonos de aquí pronto, tío, porque estos señoritos se 
permiten hacernos burla, como si fuéramos unos monotes, y 
no respondo de los arranques de mi genio.

— Muchacho, le observó Contreras en voz baja, no olvides 
que vistes el uniforme militar, y que esos caballeros son ofi­
ciales; todavía no conoces Jos rigores de la Ordenanza, que es 
una señora muy tiesa y muy tirana; la menor falta de subor­
dinación se castiga con un récipe de cuatro onzas de plomo.

— Y ¿por qué se ríen de nosotros?
. — Porque son dueños de su voluntad.

— Y  yo, ¿no soy dueño de protestar? preguntó Frasquito 
con aires de mal humor.

— ¡Dios te libre, hijo mió!
—  ¡Por vida de__ !
— Bien te lo decía yo; el servicio militar no es cosa de jue­

go, y pronto ha de pesarte. . . .
— Nó, interrumpió el mozo riéndose; estoy listo para todo.
En aquel momento, varios oficiales del bat«llon de volun­

tarios andaluces, que ocupaban una mesa de la derecha, se 
reían estrepitosamente de Contreras y  su sobrino.

— ¡Vaya un soldado inverosímil! exclamó mio.‘
— ¡Es un pipióla! dijo otro.
— ¡Y el compañero es un cosfon de á folio, agregó un ter­

cero,
— ¡Oye, Chavalilb! gritó un capitán buen mozo y decidor 

dirigiéndose á Frasquito; ¿cuántos días hace que saliste de la 
escuela?

— ¿Habla usted conmigo, preguntó el jóven con el mayor 
desenfado, adelantándose hacia la mesa donde estab.a el ca­
pitán.

— Sí, hijo; ¿quién te ha enguiñado?
— ¿.\ mí?__ Nadie, contestó Frasiiuito con tono resuel­

to. iCl único qwe podia engañarme e>-a mi cor-ac-̂ n, y ese vie­
ne decidido á dar mucho q.ue hacer á los ma.rvfaises ántes de 
que me arañen siquiera erpellojo.

—  ¡Hola, hola! excl.amaron todos,
— ¿Vienes á hacer'. la campaña?
— Por supuesto; y no ha de ser Frasquito Contrét^S-gl 

que, evundo empiece una función de pólvora, se encuentre 
nunca á retaguardi.a.

— ¿De veías?
—  ¡Lo probareriios en la manigua!
— ¡Cuidado con los nervios, Chaval!
— Digo á usted, caballero oficial, lo que el Trovador:

“ Al campo, don Ñuño, voy 
donde probaros espero.. . . . ”

—  ¡Me gusta el ChavaliUo! dijo el capitán.
— Y  tu papá abuelo ¿viene también á tomar el fresco en la 

manigua?
— Mi tio, repuso el jóven, está ya curtido, pues hizo la 

guerra de los siete años.

— Nos lleva esa ventaja, observó un alférez muy jóven> 
¡mucha nieve ha caído sobre su cabeza!

— ¡Y mucho plomo sabré este cuerpo, mi alférez! murmu­
ró Pedro con entereza.

— ¿Cuánto tiempo hace que llegásteis de España? pregun­
tó el abanderado del batallón.

— Pocas horas; todavía no hemos recibido el bautismo de 
sangre en este suelo, dijo Frasquito Contreras.

— N o se hará esperar mucho tiempo, repuso otro teniente, 
que llevaba el brazo derecho en cabestrillo; á las veinte horas 
de poner los pies en la manigua, ya me habia yo tragado una 
almendra que me inutilizó el brazo. ..\quí hay confites para 
lodo el mundo, y gonfites «ncaniados, pues nunca se vé el 
cartucho de donde ¿alen.

— ¿No tienes mie.flo?

— Cuando empiecen á batir el-cobre, veremos quién se 
.queda atrás, contestó Frasquito con arrogancia.

— ¿.\ qué batallón perteneces, Chavalillo?
— Al de mi provincia.
— Tu acento es andaluz.
— Claro está; hemos venido expresaraent.e. á Nuevitas á,

buscarlo.

1 ¡iíién por la tierra de María Santísima! gritaron los ofi­
ciales entusiasmados, estrechando las manos de Pedro Con­
treras y de su sobrino.

— Con que vamos á pelear juntos?preguntóel capitán buen 
mozo. *■

— ¡Labah’s! ¡Los hijos de Cádiz dejaremos siempre bien 
puesto el pabellón!

— ¿Están ustedes alistados ya?
— El uniforme que vestimos !o declara; hace horas que te­

nemos el honor de pertenecer, como voluntarios, al batallón
de andaluces. ¡Cada cual con su cada cual!__  ¡A la orden
de usted, mi capitán! añadió Frasquito, cuadrándose como im 
recluta.

 ̂ girando sobre los talones, hizo un cuarto de conversión 
para tomar la puerta, recibiendo un aplauso Je los oficiales, 
que al verlo salir dijeron:

— Nos disputaremos al ChavaliUo; vendrá á ingre.sar en 
nuestra compañ a.

— ¿Y al Coscan ¿quién lo quiere?
— Te lo regalamos, compañero.
•--El voluntario jóven parece una dama.
— ¡Oh! .sus piés y .sus m.ano.s delicados y  su cutis de seda 

anuncian una persona bien nacida y'bien cuidada.
— Pls preciso averiguar la procedencia de ese mozo, repuso 

el abanderado; debe liaber algún misterio en la aparición 
aquí de e.se ChavaliUo, como le ha llamado propiamente 
nuestro capitán,

Pedro Contreras y su sobrino abandonaron el café y se di­
rigían á la fonda cuando oyeron voces en una calleja que da­
ba á la plaza; movidos por curiosidad, buscaron con los ojo.s 
el sitio de donde partían los gritos, y vieron, al resplandor 
de un farolillo que medio alambraba la calle, á un jóven mi­
litar que se defen-dia con valor contra tres soldados de marina 
que le tenían acorralado, poniendo en gran rie.sgo su exis­
tencia.

— ¿<̂ ué és eso? exclamó Frasquito.
—  ¡Demonio! exclamó Pedro Contreras, desenvainando la 

bayoneta y lanzándose .sobre los agresores, ¡Tres contra uno 
es una alevosí:;!

—  ¡Tres para tres! dijo el mozo sacando á su vez el arma '  
que llevaba en el cinturón; ¡partida igual!

1.a lucha hubiera sido reñida, pero los de marina, com­
prendiendo las consecuencias de aquella pelea, retrocedieron, 
y mirando uno de eÜo.s ál'rasquito, caraá cara, exclamó:,

— ¡Vaya un refuerzo! Va te encontraremos en otro sitio 
más conveniente, cabo Guillen, y nos pagar.is la felonía!

— ¡El cabo I ¡uillen! murmuró Frasquito mirando al jóven 
militar, á quien con su presencia acababan'le salvar la vida,

—  ¡Nos veremos! contestó el llamado GuiHen, en sonde 
amenaza y envainando ;a bayoneta.

Y  dirigiéndose á Ped" . émiitreras, !- prcscáíóla mano, d i­
ciendo:

— Gracias, compañeio;;, por el auxilio que m í habéis pres­
tado; .si tardáis un monvnt o en üi'g.ar, inc despachan eso.s 
prójimos, que hace ó n-; me siguen !a jiisfr. .para vengar 
un desaire'pie uno d< 1'-. tres rcciiilj, y .iel que no tengo 
por cierto la culpa.

— También nosotros celebramos llegn.lr, á tie'npo, y
bien rabe Dio-que n-os hubiéramr; degrado haber podido 
esltenarnucstras armas on el cr.t'po de aig'.n mambí,,'?ur- 
qiic"q?eieítr con hermanu.j no :n‘. ar'»-;. c.i:: veniente. -lijo P e­
dro con t'.no"scnr&&GÍóáx>r'— * ___ __

— Yo no pvovoq: é c¡ ----
— Ya lo comprendo.
— Gracias también, .'V’.n, afudi'. >1 iijio aceri-ándosc á 

Frasquito y tendiénilole la mano.
Los rayos del farolillo herían de-lleno el rostro del mozo, 

que sin duda por un efecto lie la luz cel petróleo, estaba 
muy pálido.

A l tocar su mano, losojos del cabo Cíilen se dilataron y  
lanzó un grito penetrante.

Aquel grito era__
{ Con ’inuará.) J ua>' S i.\-Tie r r a .
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— Y a  sabe usted que nuestro grito es ¡abajo el extranjero!— Pero, padre capellán, si dicen que nuestro rey Carlos Siete es nacido en Austria y

criado en Austria y  su familia es de Prancia y  él no ha visto de España más que un alcornoque de loé Piitoeos...... . . — Eso no' le importa á usted,
Sr. sacristán.— Pero, ¿podremos convencer á los demás españoles?— Para eso llevo aquí mí trabuco y  ¡viva la religión!
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Litogrsfis Ifercaatil é InqireDU, O'Seilly 37.

— Hombre, lo que más me gusta de la insurrección de ustedes, señores carlistas, es el patriotismo que respira. Siempre escojan ustedes para 
los momentos en que la Nación se halla envuelta en alguna cuestión de honra nación^ como sucedió cuando la guerra de Africa y  

la insurrección de Cuba.— Amigo, nosotros decimos como Luis X IV : "•la nación es el Rey,”
levantarse 
ahora con
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E P I S T O L A S  A  “ J U A N  P A L O M O . ”

NUEVA-YORK, 23 de mayo.

^Figúrense ustedes á dónde vamos á parar!
E l Tribunc ha hecho un ¿esoubrimieíito -qtie nos tiene á 

todos hablando súlos.
Hasta aquí todo el mundo se pre^,untaba:
_Pero, señor, ¿por qué será 'que en N uevc't'ork se vive

caro y mal?
Pero nadie contestaba, {x>rque inadie atiiiaib&.en la causa.
Ahora ya lo sabemos.
E! es el que ha levaniado el veloique colgaba de

esos dos,puntos interrogantes y  tapaba la lespassla.
¿£abe:r ustedes por quénosouesíaun-c^o^c la  cara el vivir 

mal « i  T\ ueva-York?
Porque nadie se ocupa más'que-de lobarae-mutuamente.
Ahora-resulta quemiéntrasel'JTiunksfBO nAába á la ciudad, 

los ciudaóunos de Nueva-Vort; -se'.•esai'oian de ese dai\o ro­
bándose unos á otros.

La municipalidad apretábala imaíwi los-coiiíribuyentes, y 
• estos spretdüan la mano á kw-que se po-.Ba».rd<tlcance de sus 

. dedos.
D e este G'iOdo todós vivferac^ -en un pwso.
Los productores recargaíí:;Ti e l precio -de •suc'artefactos.

Por esto he visto yo lecheros con sus^botones de bri­
llantes en la pechera de la camisa y repartidores de hielo, ves- 
idos como unos marqueses, paseando en iHburis los domin- 

'4gos por estas calles.
Pero, si bien se considera, todo queda nivelado haciendo es­

te cálculo:
— ¿Quién comete estos lobos?
— El pueblo.
— ¿Quien paga estos robos?
— El pueblo.
Es el flujo y reflujo-qne equilibra las aguas.

J o h n  B u .i ..

M A D R I D , 28 DE ABKIL.

¡Cuánto siento, mi querido J can  Palomo, que estés tan 
lejos! yo quisiera que estuvieras aquí, muy cerouita, para ha­
certe también víctima de las frases que hoy están más de mo­
da en Madrid.— ¿Qué hc.y de nuevo? ¿Qué se sabe de las 
facciones? De estas dos preguntas no se escapa bicho vi- 
viente; y yo me aprc.sur® á dirigírtelas á tí, para ahorrarme 

! á lo menos el que tú me das dirijas á mi.
1 La coalición monstruosa, que engendró el encono y que 

i,os proouciores recargakíiin ■«» prccw vre j  robustecieron las rencillas,personales, ha empezado a dar fru-
Los coTOpradores, si era-n propietarias, -se-certusaban de la ; tos; pero ¡qué frutos! Los-carlistas, después de haber entrar o 

carestía díalos artículos pam subir sus alquileres. , en la coalición y de haber sacado un regular contingente, han
L-osinqusMaos, si eran terideros, hacían ¡¡i^kgar-el alquiler á resuelto retraerse de asistir á las Cámaras, y lo que es peor,

sus parroquianos, si eran ooxirerciantes, i  eus coenitentes, si 
eran médicos, á sus enfermos, «i eran abogailsáy ¿sus clientes, 
£i siC'de ru.'itcr.-'r.

D e esta manera se iban cTicadenando los robos y desenca- 
clenascdo Ios-vicios y  la inmoralidad.

Na'isr&líuente, la fuente de ’iaüa esa cor-rup¿jon-era el muni­
cipio.

Las venas -más remotas de k  ciudad estaban inrteionadadas 
por la cangro*oaferma que el cozazon les errviaba.

acudir al terreno de 1.a fuerz.i.
Los radicales, e.s decir, los autores de la coalición andan 

por todas partes lavándose las manos como Pilatos, y haden 
do ahora protestas que v a lía  miichísimomás que las hubieran 
hecho antes; sin tener en cuenta que para la mala doctrina, 
como decían nuestros antiguos sabios, no hay medicina, y 
que precaverse del peligro -es de hombres prudentes, así co­
mo buscarle es de ignorantes y mal aconsejados.

El hecho es que el belén-está armado, y (pie hay pocasir la cangro*oaierma que ei cozíizon íes eiíviaoa. t i  necno es (¡ue ci -----
J’ero-todo-e! mundo sabia que lo robaban, y-*o-dejaba e s - ' provincias hoy en España que ao estén perturbadas y alteia- 

quilinar con la-esperanza -le hac-or lo propio i  sií ínrno. das, y que las tropas andan ík  aquí para allí, y que hay par-
HasU aquí- to3o iba bien.
Ese sí-atemaidi latrocinio múlus en grande-eseak,- que casi

tes oficiales y estados de sitíot, y muertos, heridos y contu 
sos; y que las protestas de los -radicales, ú quienes les ha sa-t s e  S'.-atemaiui jatrocmio muius en granae-eseats.,- que casi; sos; y que las piuicsiub -.»c iv«. -lav.!.-».....-, . . —  -----------

casi justtficabc-el .axioma comuní-stn de que “ la pra^iedad es 1 üdo el tiro por la culata, se me-figuran y recuerdan losla- 
v.n,robo, ■ 'lo-halna sancionado el-uoo de tal modo,.qne nadie mentos de aqxiel que se quqjaimcon frecuencia del dolor de

,nucías, cuando ya no tenia ninguna y sólo con el objeto depensaba oa -quejarse. _
Pero csria dhi--ene el Tribun: lia descubierto un-robo de 

doble filo, -ó sea un robo por partida doble, y eso &i. que no 
se puede toIe;'ar,ip3rqiie es mucho para un hombre sólo.

L oq u e c-onstituye el delito de los culpables quelLa sor­
prendido el Tvihur.', no-as precisaRKate que roban, sitio que 
roben más .áie la cuenta, que rolieii eá doble de lo que -al uso 
sanciona, qaie rolwr. al compás de ustíem po que ptvíráfcmos 
Jamar “ dos por-uno. '

Este desciihí'imieiiio .se  debe á la rebelación .hecha por el 
j  'r.'óiuic de qc:e los cainiceros daban gato por liebre,. es de­
cir, carne mata y eniérma por carne buena y salubre, jr-de 
que los kclieros adulteraban la leche de un modo escandaloso, 
ha^lc el punto de -dar nácad leche y mitad agua.

hacer creer que las tenia.
Si me preguntáis, tú y los lectores de JfAN P ai.OMO, mi 

Opinión sobre este asunto: si queréis que yo os diga lo que 
pienso respecto á todas estas zarl¡gĉ /íx.s, os diré que, en efecto, 
parece séria y formal la insurrección carlista, puesto que son 
muy numerosas las partidas que «e han levantado; pero que 
con todo y con eso, ni el espíritu general del país los consien­
te, ni al Gobierno le faltan medios para destruirlas aún cuan­
do se aumentaran mucho más. Esto lo saben los mismos 
jefes carlistas, y si á pesar de saberlo, han llevado á cabo el 
levantamiento, es porque en ese partido, como en otros mu­
chos, hay vh'iiiorcs que medran á costa de los que tienen dine­
ro: esos vividores han llegado á enterarse de que en la actúa-

listas en su descabellada intentona. Esto sería lo ló g ico .lo '

natural y lo regular. _
En la sesión régia. que esta vez ha tenido fugar en el &na-^- 

do, se leyó el discurso de la Corona, el cual, como todos Ios- 
discursos de todas las coronas del mundo, ha sido alabado,- 
aplaudiJo y defendido por los amigos del Gobierno, y recha-- 
zado, censurado y criticado por todos los partidos que militan' 
en I» oposición; y la verdad es que ni unos ni otros se ha 
mado el trabajo de justificar ni los desmedidos aplausos m las 
xtremadas censuras; lo cual, en último resul tado ,_quier^^^~ 
cir quTeiTlas luchas políticas de hoy ninguno se acuerda dq 

las razones.
Pero mientras tanto, y como dijo el otro, que viva la gallinc-. 

aunque sea con su pepita, qqe después de todo, y  fuera 
aparte de la friolera del patriotismo, á mí no me impostira gran ■ 
cosa esos dimes y diretes de los merodeadores ce  la política, 
porque yo ni he de comer con unos ni he de comer con otros;. 
ni al fin y al cabo he de pasar ya de un quídam zambo, con - 
espolones y grietas, y con aparato de sabañones, lo cual no 
es extraño, porque hace ahora en Madrid más frió que hizo en . 

el mes de Enero.
Y  esto te lo digo á li, mi querido Tyan  .̂AI.o^ro, para que - 

me hagas el favor ele decírselo de mi parte á tus friísimos lec­
tores, no sea que vaya á haber entre ellos alguno que crea 
que han variado mi carácter y condiciones, lo cual no es cier­
to. Yo soy siempre el mismo, y por eso me indentifico con 
tanto guste-contigo, y puedo seguir con razón paiodiando fi-

(Juevedo en aquello de:
‘ Si vá á decir la verdad,.-

Je nadie se me dá nada,.- 
que el ánima apicarada 
me ha dado esta libertad. •
Desgracia y prosperidad 
las recibo de igual suerte: 
no voy buscando la muerte, ■ 
ni la escuso con horror; 
y las cosas del Amor 
como me vienen las tomo; - 
y soy co:no Juan Palomo, 

que yo :ne lo guiso y yo me lo como.

Y  esto no quita -]ue por mi súla cuenta te diga que en e í 
discurso tan aplaudido por una parte y tan combatido por 
otra, hay párrafos que me gustan y  que no tengo dificultad 
en aceptar como buenos, y en pedir á Dios que sean una ver­
dad ahora y siempre. Eso de que el Gobierno vá á seguir 
concediendo una atención preferente á los asuntos de m ies-• 
tras Antillas, y que no vá á descansar hasta que .se termine la 
obra que con tanta abnegación, perseverancia, lealtad y pa­
triotismo ha emprendido el Conde de Valmaseda, lo admito 
como bueno; ¡pues no lo he de admitir! y todos los españoles 
leales lo admitirán como bueno y rébuenisimo y alabarán por 
ello á este < íobierno, y á todns los que vengan y puedan ve­
nir, si hacen lo mismo.

Y hasta otro dia, que por hoy no quiero ser más largo,

M. H iRALDEZ d e  ACO.STA.

i l̂c el punto os. -oar nnead leche y mitad agua. ro: esos vividores han llegado a enterarse de que en la acuia-
Esas reyelacione-s -haa ocasionado algalias explicaciones Udad podían hacerse algunos emprcstitos y los han hecho; y 

por una y otra paitó,, todo se ha sacado en limpio que los Jas partidas se han levantado para aeredh.ar muchísimos más
q u e ja s  defraudan .£ .d'cs amos y al público son los depen- gastos de los que se hagan y ver si de ese modo se pueden 
ilientec encargados de impartir leche, carboQ y liielo por las redondear algunos pocos de los manipulantes, que dirán que

han gastado veinte cuando sólo gasten dos. Este es el ver-casas.
E l »íi-¿it¡ operanáí de..ecos cacos es el siguiente: (ladero secreto de la insurrección carlista.
Los e*:pendedo;-es d ejfx h ed an  todas las utañanas á cada ] Esto no deberá extrañaros á vosotros, lectores dejL'AN 

uno de su; empleados, digamos tres tinas, de ¿40  galones, j Palomo, porque es el mismo sistema que se ha seguido en 
•..ue en casretones const-i-sidc» Ui///íjc llevan los repartidores ¡ esa,para hacer alargar el bandolerismo filibustero. L nos 
para servir á los parroquiapía á domicilio. i ciiaEto.s hambrientos necesitaban comer y medrar á costa de

Seguraiivcnte dichos reparlkóores deben tener esertípulos de ■ los ilusos, de los fanáticos y de los preocupados; y esos son 
conciencia ec servir leche que no es cristiana, y .así, después j  los qive han mantenido vivo el fuego de la insurrección para

que LO baja de ¿os á tres duros <l¿'j-ios. ! Pechimieí, están atizando el fuego de la insurrección carlista
La nanera de de lo-t c-ieboneros es más negra,que ! para ver si jiueden á su sombra medrar y vivir con la insur­

ja  de L--leuherc.-. ,• ..-.í debe .ser paíi .¡u-<-,ié en consoiian-; reccioii filibustera • de Cuba. A l efecto han organiz.ado un 
o!a con-vf vfjcio. ; centro que llsixnan masónico, han engañado á un desdichado

E11C.L.M una fa;:.-óF.-- una tone-a-Ia 4Íe carbón al propietario,' llamado Lima y han lormado una cosa que llaman “ Comité de 
•üel alaT.c-n. ' Salud pública," pura formar partidas de volunl.nrios que sal-

Cai:’,.i -CY. - el carro, .c-c l-jm.i e' mícv-úo de pesarlo y de ver gan á combatir la insurrección carlista; pero verdaderamente 
que está .,,v ;‘Ieta la y envía ui íarret<yo á llevar el ¡ para tener un pretexto de pei judicar desde aquí los intereses
carbón al p3;aíqui.mj. j espaijoles en esa Isla. Afortvmadainenle, el Gobierno, en su

-■ íuclen (,cac -árreterns '4:11er en gran' ei.-;Li.i la caridad, y ■ buen criterio, ha rechazado el lazo y ha mandado vigilar á los 
como Y. ^ariJadíiien ordenaila principia en w. 1 ellos se van pajarrao-as que habian tejido la red, (¡ue por lo giosero de su
j  su casa en :'cr?u!uira ánty.Je ir á la del p.-.;. ■ nijíuio, y allí .................................... ’ '
Jescari'an unos jp'boz.de carbón, cuyeívitano II

E N T R E  P A J A R O S .

r.anc*¿ notar el ;:>:/’j2^agano. "■ ^
Lqs tepaitidorea.do Ji;e!o robaa.i:on la mayor fy^seirra, co- 

Kiour.F de aupqncrse, ,.aíss.dido el articulo ?n que tlaSaan.
E lh tclr veade.Vl P « so , y  acosf^íibian algunas úmiilas 

estai ahcr.'d;.: jo r  na núnvyo dt iibr,u diarias.
Las cs:^.rc:.33 confian á cad* íeparl^kr un carro con ,cier- 

Ca cantida-'. 4,; fijflo, y  Jos repartidores, fiC,n un desparpajo 
inaudito, biripn 4 loeabcnadosunascuantas «íbras que hurtan 
en el peso, el sobrante á los que no estí/j abonados
y  se q«c den cep ?} prptivflo, floblpr-do así el s?Hrio que Ies
íwgsn,

urdimbre la vió desde luego todo el mundo.
La mayor desgracia de este país es y ha sido siempre los 

muchísimos hijos ingratos que tiene, que sólo se divierten y 
entretLenen en roer las entrañas de su madre. Hasta que no 
nos decidamos á destruir de una vez tanta polilla, por más 
esfuerzos que llagan los hombres de órden y de conciencia, 
el pais continuará de perturbación en perturbación por el ca 
mino de su ruina.

Miéntras tanto, las Córtcs se han abierto con ausencia de 
loe diputados carlistas y se ha votado la mesa interina, ganan­
do la votación el Gobierno. Los republicanos han asistido, 
y según la actitud que han lomado, parece ser que no quieren 
que se presuma que por ningún concepto auxilian á los car-

— P ip ip i.... v*irripip¡----
— Muy cantador está u.sted hoy, vecino.
— Qué quiere usted» amigo? á mi chico mayor se le han ca -- 

rado las tercianas y ha salido hoy del ni Jo má; a.egre que un' 
canario.

— Me alegro mucho, vecino.
— Si viera usted qué mono está! con un piquit-o precioso ji­

las alitas cubiertas de pluma.
— ¿A qué carrer.v piensa usted dedicar al muchacho?
— A  la de presbítero.
_Cuidado, no se le vuelva á usted carlista. -
— Se quiere u.steJ callar! Cree usted que entre los pájaro?

Imy cabezas tontas__ ? Esc' queda bueno para los hombres.
Si no le gusta la carrera eclesiástica— ya sabe usted lue entre 
nosotros se llaman eclesiásticos á lo? que van á hacer nido en 
¡os campanarios de las igleiias--pues si no le gusta, eniónccs 
lo dedicaré á corredor de frutos.

— ¡Magnífica idea! tiene usted un pico de plata.
— Es un oficio diveriíido: el pájin) corredor vá de árbol en' 

árbol picando las frutas para probarlas y después vá avisando 
á los demás dónde hay género bueno para que acudan á co­
mer.

— ¿V se gana mucho en ese oficio?
—  Va lo creo! Se cobia el echo j'or cíente: es decir, por 

ca da cu n ¡ iioli'zos qi e dá uno tn la iruta prepuesta por e- 
corredor, le ha de dar á este echo granilcs de alpiste, de mais- 

ó de lo que >-ea.
— Caspiiiiiiiiina!
_PXá ui-ted lonco, vecino, para cantar?
— Es que riñi anoche con mi suegra.
_l ’ero, lum bie. eso no se acostumbra entre nosotro-s.
— Eso lo aprendí yo entre los hombres. Ya sabe usted q u f 

estuve enjaulado tres años en casa de unas personas muy 
piincipales; pues en esa casa recibí una'lecfiondiana de ¡il-e- 
ríos, y .se me ha pegado la costumbre.

_Calle usted, vecino, ¿qué es áquel tumulto que se vé

por allá arriba?
_Tiene usted razcn: allí hay vji tvEialto de dos mil de­

monios.

Ayuntamiento de Madrid
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— Están alborotaiUsimos tocios los pájaros.
— V se peg.-in!..........Hombre, ¿habrá elecciones de dipu-,

tados?
— ¿(Juiere nsted que vayamos á ver lo que es?
— Tengo ¡a casa sola, porque mi señora ha ido á buscar- 

unas ramltas que le faltan p-iia el nido.
— Qué es eso; ya la tiene usted otra vez en estado intere­

sante?
— Psich__ ¿qtré hemos de hacer? á ella le gusta poco an­

dar por los aires, y  cuando uno está en casa necesita entre-
. tenerse en alg.-)__ ¿comprende usted?

— IVIire usted, mire usted cómo aumenta el esc.ándalo por­
tas alturas.

— Pues vamos á ver lo que es. Le dejaré el encargo al gor­
rión de la otra rama, junto á h  rnhn. de que tenga cuidado 

-de la casa. Es muy formal, honrado, buen amigo y valiente;
• ya ve usted, ¡es .......... !

— Pues anclando se quita el frip. Vuele usted detrás de mi 
R rrreeerree.... pititi pititi prii'.i.

— Pítenos clias, caballeros.
— ¿Qiré pasa por estas alturas?
— i*ue tenemos un intruso, im p.íjavo desconocido; pero

• que sube más que todos nosotros.
—  ¡Cáscaras!
— ¿V qué nombre tiene?
_\ o  lo sabe nadie. Mírelo usted, allí vá, allí vá ..........
— Es redondo!
— Sí; y .ámarillo. . . .
— V  no tiene alas.
— Y  sin emlrargo, mire usted si sube!
— ¡l-'uera el intruso! fuer.a!
— Frrera!
— P ipipipipi....,
— .\llá viene uno que ha pasado muy cerca de él y nos dará

• aoticias.
— Eh, camanada! .\ usted le digo,_ al del rabo corto.
— ¿Qué se of:e:e?
— ¿Qué nos cuenta -usted de ese pájaro nuevo?
— Ohl es de lo que no se ha visto! ¡qué brillol ya sé cómo 

se  llama.
— Dígalo us-.cd, hombre, que nos estarnos mur rendo de 

ccriosidad.
— Lle\>r el ndmbr-e impreso en el mismo cuerpo.
— Caspitrtiv.aí P irr ip :....
— ¿V cómo se llama?
— I<e llama i':-'

iva ihn /'c'
'•— Vivpll ■
—  Debenros ir á cu:npliment.r:ie . . . .  I'esp-uér de todo, él es 

.-un forastero y parece natural que nosotros le obsequiemos.
— Arriba, nnithachos----
— Eh, ----
—-¿Quién nie llama?
— B.aje usted, hombre, que no. le piagtrios seguir.
— Xo.puedo bajay,,  ̂ -
— Ni nosotros subir tanto". ■
— Para llegar hasta mí e? preciso'brincar- un' trece ó un ca-, 

torce por cieutp más qne-ei que más brinqué.
—  ¡Cáspilal . •
— Calle usted; yo-conozco ú ese pájaro.
—  Usted, con h.iber permr.necido tres-años enjaulado en 

una casa principal, "Se fig-.rra qrte ha de conocer á lodo el mun­
do. ¡Vaya unas pretensiones!

_Pues claro está que en casa de mis amos le he' visto! -.S.ó-

lo que allí no volaba----
— De veras?
_Allí le queriaiT en es.tremo, y nii ama y su marido dispu­

taban mucho cada ve;: que aquella enviaba una remesa de esos 
- pájaros para traer vestidos y llo res....

— ¿Qué me caenta usted?
_Allí no era pájaro; allí, por. el contrario, llamaban

tvs di' i'i/.wi/íi á loi que en poco tiempo reunían muchos de
^sos__ Sí, señor; no me equivoco: eso es una o/izj lA- o!v.

— iluy! luiy! h.iy! ¡una onza de oro! qué riririrical 
— ()igi usted, señora; cé'mo tan alta?
— X o lo sé; de tanto que me quieren los hombres me ha­

cen subir de este modo.
— Cuando le digo á usted que los hombres nos van á ma­

tar á disgustos!----
_¡Pero, señora, que se vá usted u perder de vista!
— Me parece que :í.
— Baje usted por Dios!
— .W í7fa.j;!.i///, le tengo miedo á los agio-

gi.tas.
— Pues, abur; y la del humo!
— Quién habi.a de decir que las onzas 11-jgtrían ú tener alas 

para subir tanto!
l  '¡ut i-.’.f. rn:'.— Pirrlpipj.

Don Félix Utroque 
se muere por mí,

JfA X  DF. AfSTEI.\.

D E  N O C H E  Y  D E  P U E R T A S  A D E N T R O . la cama, arroja ú un lado la sábana, y apuntando con un za­
pato aiícandelero que se halla sobre una silla, aséstale nn za- 
palazo y lo derriba, apagando la luz.

Lorenzo, enfadado con la sorpresa, dispárale-á su vez á

KSl-E.NAS OÜ-tlESTItAS.

La tarca de poner ó de hacerlas camas trae consigo en más 
de una casa una completa revolución, como sucede cuando ' sinforiano el tomo que llene en ía mano y "acierta á  darle en 
una criada medio dormida con un catre á cuestas lo deja caer, 1 |jj ^aríz, raamillándosela.
armando una batahola de dos mi! demonios. ¡- A'rnójaee '*éste del lecho, corre -hqcia el del- hermano, en-'

Grita eutónces la señora, corren los muchachos, el per: o ¡ t^éntranse ambos combatientes, y allí,- en medio de la oscuri- 
ladra, el gato salta espeluznado, crey endo que se trata de - traban la mas descomunal pelea que se haya visto nunca 
apalearlo, y mientras tanto Quiiíihi, la niña de la casa, que entre hermanos.
está siempre en la ventana á caza de s'^n '̂as por d e s tilo ,!  intervienen los padres, como es natural,, y. así termina, 
aprovecha la confusión para cambiar con su novio de eontia- aquella nocturna escena, para renovarse quizás á  la siguiente

nodie.. en que volverá Lorenzo á leer el y_ Sinforia.
no- á desesperarse con la vela encendida, q-ae atraiga á su a l­
rededor un ejército de mosquitos.

jL'.'t.tL Tj '.n.az.as.

S A R T E N A Z O S .

entrada de don

batido algunas frases amorosas y hasta alguna caricia volan~ 
tona.

Cuesta también Dios y .ayuda acostar en ciertas casas á los 
muchachos, que se resisten á ir á la cama y prefieren dar ca­
bezadas en una silla.

Como los chicos siempre -molestan, sobre todo á esas ho­
ras en que suele haber visitas, la hermana mayor loma la de­
manda y trata de hacer ir á la cama á sus hennanilos, dos 

regordetes y muy mal criados, que dormitan cada 
cual en una butaca que han tomado por asalto,

— .\ ver si se acuestan estos yudas, inai-rtá; dice kv consa­
bida hermana.

;— .\o me d i la gan a,//<?/-/; (-/¿rtr¡’A-.- grita uno de ellos
abriendo los ojos y calificando así á su hermana, que en efec­
to, tien^la parte más prominente de su cara un si es ó no es 
inflamada y crecida más de lo regular.

— .Anda, mata-perro, pillo de playa, replica la muchacha 
con grande enojo, poniéndose en dimes y diretes con la alha­
ja de su hermanito.

La madre penuanece impávida y lo  más que hace es repe­
tir ú sus hijos la indicación de que vayan á costarse; pero los 
chicos, sin d.use por entendidos, no se mueven de las bu­
tacas.

En estollegan á la casa unas veciiiitas, y eiilónces la mu­
chacha se dirige á sus hermanos; sacúdelos para que aban­
donen el puesto, y hasta se atreve á agarrar al que llene más 
próximo por una oreja, alzándolo en pe.so. Chilla el mucha­
cho espantosamente y  embiste á la hermana con furia. El 
otro, no ménos atrevido, acude á secundar á su ultrajado her­
mano, y entre los dos ponen hecha un -estropajo á la pobre 
narh d¿ cliayok. Conflicto general que lennína con la pre­
sencia dtl padre.

En otra c.isa la escena cahibia de aspecto. Uno de tos chi­
cos, al ir á acostarse, hunde con s u ‘peso el usado forro del 
catre, que se rasga de arriba abajo, quedando el mísero acos­
tado en el suelo; armándose con esto un alboroto de mil 

diablos.
— Acuéstate .con tu hermano, diceja madre desde su cuar­

to al que ha llevado el costalazo. , .
- X á d a d e  eso, replica ¿1 otro arrebujándose, en su s á l ^ S j ^ j ^ ^ O L U C i O N  AL G E R O G L I F I C O  DEL N U M E R O  a n - E R íOR.

Van llegando detalles curiosísimos de- 
Carlos en España.

De la salida aún no se ha dado ningim detalle, y es lástima, 
porque interesa más que la entrada

D. Carlos se presentó en la frontera mpatc-da en un briosD 
corcel negro, de pura raza árabe.

A l pisar el territ,orio,£spañol, dijo el eaballp:
— Jamalajá, que es el saludo que se- estila entre los secua­

ces del Profeta, y el ginete no dijo nape-., Y  eso que todo el 
camino, desde Ginebra, habia estado aprendiendo un discur 
sito que le escribió Manterola.

Pero no pudo romper. De la ora.tciH.>. quedó encargado en 
aquel momento el árabe corcel.

E l ¡Monarca de bisutería iba vestido, con un pantalón de 
paisano, zamarra, boina blanca y. sable-cor-tirantes.

X i encargándoselo á Eandaluzs- hace un rey,  ̂más propic» 
para el caso.
I .\1 ver su apuesto continenív-.-.. (y clV/.'-mmu. supongo) 
as gentes se admiraron y proi-i\mpieion en vivas á C-árlcj. 
V il y otras barbaridades.

En medio del entusiasmo,. Vibo una voz que gritó;
— El rey en puerta!
Y  el eco repuso;
— Creo que es sota y no- rey.

* ,-i f ;
« *

Desde el número de hoy se honr^ Ji'AX Palomo  con ua 
nuevo colaborador.

La firma de Juan ¡cnatas, que verán ustevles en otro tu­
gar’,‘ se estrena hoy y tengo el gusto' de presentar áí respeta­
ble público al nuevo y/r.r;;, corila ^ á s  cátal salud que yo 
para mí deseo.

yo no duermo con ningún peyote.
E i aludido sale..de debajo del catre rolo, y abalanzándose á 

•§u hermano, le sacude Ires ó cuatro moquetazos qqe lo Iracén 
incorporar,y responder’á  la agresión con-iguales Jemostració- 
nes. Llegó.la gordaf? Lós-dos chiq-uillos ruedan ¡w re l suelo- 
en revin-lta lucha; la madre sé présenla en trajes menores y 
á. duras penas logra poner paz entre -los cotitemlientcs, .no 
sin regalarle un par de docenas (^.p?rdzuo5.

Pero taha lo más dindl, que es coser el forro rasgado, y 
la madre llama á su hija mayor, que se encuentra ya metida 
en cama, y por cierto eseribiéndole al novio sobre la almoha­
da, escritorio habitual de alguna.? muchachas que tienen 
amordtos ocultos.

— Eevántáte, Anacleta, y ven á ayudarme á coserle el ca­
tre 5 este picaro.

— Pero, mamá, dile á Bernardino que se acueste con Ni- 

Casio.
— X'o quiero, responde X’ icasio, que está echando chispas á 

cáu.sa de la refrieg.i.
Después de un largo debate, Anacleta vése precisada á le­

vantarse y á interrumpir su c.arta.
_ \̂’ase vé, dice presentándose provi.sta de hilo, aguja y

dedal, ¿cómo lia de haber forro que resista á este gordiíbn?
E l aludido buf.i de coraje.
E l apagar la vela.suele set también motivo en otra ca.sa 

para que se arme confusa gresca, como puede verse por la 
escen.i siguiente:

_Lorenzo, apaga la vela, 'que hay muchos mosquitos; di­
ce Sinforiano echándose la sábana por la cabeza, para Ijurlar 
las embestidas de los músicos de oreja.

— Aguárdate, que estoy leyendo el Quijote, y  todavía es 
muy tc^mprano, contesta Lorenzo, riendo á más no poder con 
la escena aquella de la venta, en que el ventero jK-ga al hé­
roe manchego'con el candil en la cabeza.

Sinforiano, al q:ie no le guala leer ni concibe que haya lee 
tura que diviei la, empieza á nmostaz.-.rse, creyendo que su her 
manóse está burlando de verlo con ¡a c.abeza cubierta por la 

sábana.
— Apaga la vela, repite Sinforiano, que no puedo dormir.
I.orenzo que continúa engolfado en su lectura, contesta 

con una carcajada.
Sinforiano, más enfurecido que nunca, ignorando que quier 

hv.ce reir á su hermano no es él, sino Cervantes, se sienta ei.

I¿¡ temor a Dios es 7a base de ¡a sabuinna. 

Accrtado'eStá por B. D.; Francisco Querol de R íos (M a­
tanzas); Fratvcjacoxie P. Roca; Concha de la Mar (¡ah, va? 
l ente!'no me llame ‘̂ ■ ¿g.nason, por los clavos de Cristo!); 

r̂ari'uel Mai-quet Cár^anzigij-'.Puyol el de Marras; Alfredo 
Veía;J<.J()bános,XáCara-7á,V.'^an Rebus, Pepe Perez Lar­
go (Matanzas), Jmáníllo 0’ari--iíftVaĵ ^̂  ̂ Pereira (Pinar del
Rio), Ju.an Omay, .Un espaiT'üí'net^'^uan el Perdió, Juan 

Barrigón y J uan Tórtola.

Dice un periódica formal:
“ Como habíamos previsto, lá-|MtTáu&-de don Cár.os.en Lta

embarazo---- ”  > . v j
¡Cáspita, quién lo habla de dficítl - ^
Eso tiene que ser algún despuíefe».
Esperaremos el tiempo de Co.sUÍ<nbre, y luego ha'olaratr.os.,

# %
S O L U C IO N  AL L O L O G R irO  D E L  N U M ER O  A X TER'.O R.

Hallo cn lus seis letras ro. e,
•que es lo que debo icuc;- 
con las peroona'-. decentes 
para conducirme bien;.
- I de la Providencia 
<lice el cristiano qu'e es: 
n.ro  es pescado sabroso, 
y  ú mi el -• háceme auie;-:
'tero es par.» 'í elnninbtro 
<¡ue nada \ ides te dé: 
in.ásun;.- r. que verdálies 
quiere el bariuero tenfif; 
huele á'muerto seo, y 
alguno cuando hay 'beíen; 
y hay además, .según veo, 
vinel) vc(v.  ̂ <11 francés, 
que son; vv.’, <. .v, 
mies como '.ú las \ 's

v!j; en lUYl-jiiier botica 
híllolo. y mu alegraré, 

nece.-i'.as tontarlo, 
de que te siente muy bien.
¿Ac-jvl'- tu ioiogiifü? 
l ’resiuiio que ií.

V d - .-r ; de la anterior soladun hemos i'L-ciqid'.- las de 
los F r - . L .  ]-'>ancisi-. I'-. Roca. D. Manut.'Marquet
(Matr.íua-íJ .;.an Reb y ;.a l-sy ir.i,.

E- ‘s ..’gognfos partee que . difícil.
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J U A N  P  A  L O M O .

Me echo á vista uno de esos anuncios de que están plaga- 
dos los periódicos, y leo como epígrafe del mismo:

¡Dejad á las señoras decidir!
¡Santo Dios! preparémonos á oir, 

exclamo lleno de sobresalto, creyendo que se trata de al­
guna adepta de La Internacional, incitando á los suyos, di

go. á las suyas, á sacudir el tiránico yugo masculino. Pero 
pronto me tranquilizo. N o se trata de introducir el descon­
cierto general en el órden social y en la familia.

Es sólo proclama (léase anuncio) enalteciendo el agua
de Florida de M u n a y  y L a n m a n , c o lo c a n d o  e ste  líq u id o  e m ­

b o te lla d o  s o b r e  la s  c a b e z a s  d e  la  gramática castellana y d e l 

sentido común. E s t a  s im p á tic a  p a r e ja  h a  re c ib id o  p o r  lo s  ca- 

b e z o n e s  u n  c h u b a s c o  de p a d r e  y m u y  s e ñ o r  m ío , y si n ó , 

e s c u c h a d , a te n d e d , e x a m in a d  y o id :

¡DEJAD A I.AS SEÑORAS DECIDIR!

En todas las cosas relacionadas á las gracias y embelesos 
del tocador, el gusto delicado de las señoras debe consultar­
se (Ihola!) Un caballero, por ejemplo, hace uso de la perfu­
mería, no para dar placer á sí mismo, sino para hacerse agra­
dable á los ojos del bello sexo. (Está claro) Ergo, (¿latina­
jos también?) nunca haced uso de un perfume dcl cual ellas 
no aprueban. Sobre este punto las hermosas de este lado del 
océano han decidido unánimemente. (Certifico). Preguntad á 
cincuenta señoras sucesivamente cuál de los perfumes consi­
deran el más delicado, más puro, más salubre y el más per­
manente, en fin, en todos respetos el más deseado. Y  cua- 
rentaynueve de ellas (Quéméaos?) dirán: el Agua de Florida 
deMurray y Lanman. Aún hay algunas gestiones degusto 
pendientes tocante á cosas (¡picaruelo! ¿qué cosas son esas?) 
del tocador, pero esta no es una de ellas. Las señoras la han 
decidido juiciosa y finalmente. (Como quien dice, en abso­
luto).

E l jefe mejicano García Ayala, gobernador de Nuevo León, 
ha mandado que sus gobernados sirvan á la pátria ó paguen 
quince pesos al mes.

Pero, dirán los gobernados, á qué pátria debemos servir? 
¿A la de Díaz ó á la de Juárez?

Porque si usted oye lo que dice Rocha y después lo que 
dice Treviño, se convencerá de que ambos tienen razón.

En cuanto á los quince pesos, no se presenta la misma du­
da; estos deben ser entregados á García Ayala en mano 
propia.

El almirante Viñalet, jefe de una partida facciosa, ha «Ido 
preso.

También don Cárlos tiene ya sus marinos en tierna.
No conozco á Viñalet, pero sentiría que sus pujos absolu­

tistas lo metieran en un berenjenal; sobre todo, cuando un 
periodista que le conoce personalmente nos ha dicho que Vi- 
fialet es un fiel servidor de la Pátria.

Y  de Cárlos V II, agrego yo.
»

Antes se solia soltar á un hombre un perro, un alguacil y 
hasta un acreedor, pero en los tiempos modernos se le suelta 
á cualquier individuo una locomotora con la mayor facilidad 
del mundo.

En la línea férrea de Andalucía un grupo de carlistas ha 
, detenido un tren, y después de maniatar al maquinista y al 
fogonero, dejó correr la locomotora á toda velocidad camino 
adelante.

Ea, se hace usted carlista ó le suelto una máquina de ferro­
carril.

Quisiera yo saber qué beneficio reporta á la cáusa del car­
lismo el que vaya corriendo sola por una vía una locomotora.

Si me lo explican ustedes satisfactoriamente soy capaz de 
freír una costilla de carlista viudo.

« «
En el teatro de Tacón se están dando funciones en familia.
Unas cuantas personas, todas de confianza, son las únicas 

que presencian los espectáculos.
Y  para eso hacen zarzuelas por lo sério y se visten las ac­

trices con trajes llenos de adornos y bordados.
Creo que podrían evitarse el trabajo de vestirse con tanto 

lujo, pues como todo pasa en familia, con una bata suelta y 
muy escotada estarían perfectamente.

Mire usted, y es posible que entónces fuera más gente.
Ya lo creo!

*« «

Tengo un amigo viudo; y no me fijaría en dar á ustedes 
pormenores de su estado si no fuera para recordar un detalle 
de cuándo adquirió su viudez.

Su esposa fué un dia por ferro-carril á no sé qué punto, 
con billete de ida y vuelta. Antes de llegar á su destino, el 
tren chocó con otro, y la pobre señora recibió un golpe tan 
gordo que murió.

Yo le di la triste noticia á mi amigo, y le oí exclamar 
continenti.

— ;Qué lástima de dinero el del billete de regreso!
« •

La Colonial,
G R A N  F A B R I C A  B E  C H O C O L A T E  P O R  H A ilü I N A  D E  V A P O R .

M U R A L L A , N U M E R O  71.
Riquísimo chocol.ate de huevo, de ajonjolí, de almendras, 

de liquen y  de maíz, desde una peseta hasta dos pesos libra; 
lo hay dulce, medio amargo y amargo, llamado Chorote, y se 
hace en veinte y cuatro horas cualquier.! otra clase especial al 
gusto del consumidor.

Este sabroso chocolate ha sido últimamente premiado en la 
Exposición celebrada de industria del país. Invitamos al pú­
blico en general haga una visita á nuestro establecimiento, 
para que admire el aseo, limpieza y buenos materiales con 
que se trabaja en las grandes y magníficas máquinas que pa­
ra el efecto trajimos de las mejores fábricas de Bruselas.
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